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INTRODUCCIÓN.- 
Todos somos Iglesia, y la misión de la Iglesia es EVANGELIZAR, transmitir la Vida de la Gracia e impregnar de sentido cristiano las realidades y estructuras tempo​rales en que estamos inmersos. "Los fieles laicos, precisamente por ser miembros de la Iglesia, tienen la vocación y misión de ser anunciadores del Evangelio: son habilitados y comprometidos en esta tarea por los sacramentos de la iniciación cristiana y por los dones del Espíritu Santo ... Es en la evangelización donde se concentra y despliega la entera misión de la Iglesia, cuyo caminar en la historia avanza movido por la Gracia y el mandato de Jesucristo: "Id por todo el mundo, y proclamad la Buena Nueva a toda la creación" (Mc.16,15). "Y sabed que yo estoy con vosotros to​dos los días hasta el fin del mundo" (Mt.28,20). Evangelizar - ha escrito Pablo VI - “es la gracia y la vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda" (Juan Pablo II.- ChL.N°33).
No todos podemos hacer todo, pero todos podemos hacer algo, y en este sentido, to​dos somos Dirigentes. “DIRIGENTE CRISTIANO es un hombre de Dios, que asumiendo las exigencias de su Bautismo, realiza su vocación personal de acuerdo a sus capacidades, en el servicio de los demás”. (Cfr. Secretariado Nacional de Chile.- Esquemas de los Rollos del Cursillo 2015.- Rollo Dirigentes N°5.3.4.) “Son los laicos de nuestro continente, conscientes de su llamada a la santidad en virtud de su vocación bautismal, los que tienen que actuar a manera de fermento en la masa para construir una ciudad temporal que esté de acuerdo con el proyecto de Dios”.(CELAM.- DA.- Nº505) 
-  HOMBRE: Con sus capacidades y limitaciones.

- DE DIOS: Con sus virtudes y valores sobrenaturales. Cuando crece la conciencia de pertenencia a Cristo, en razón de la gratitud y alegría que produce, crece también el ímpetu de comunicar a todos el don de ese encuentro. La misión no se limita a un programa o proyecto, sino que es compartir la experiencia del acontecimiento del encuentro con Cristo, testimoniarlo y anunciarlo de persona a persona, de comunidad a comunidad, y de la Iglesia a todos los confines del mundo (cf. Hc.1, 8; CELAM-DA.- Nº145)

- QUE ASUMIENDO: Acogiendo el llamado del Señor con su inteligencia, libertad, voluntad, dignidad de persona y capacidades de amar, conocer y servir. “La nueva evangelización debe implicar un nuevo protagonismo de cada uno de los bautizados. Esta convicción se convierte en un llamado dirigido a cada cristiano, para que nadie postergue su compromiso con la evangelización, pues si uno de verdad ha hecho una experiencia del amor de Dios que lo salva, no necesita mucho tiempo de preparación para salir a anunciarlo, no puede esperar que le den muchos cursos o largas instrucciones”. (Francisco.- EG.- Nº 120)

“Cada uno, haciendo uso de todos los talentos de que Dios le ha dotado, tiene un puesto en el mundo, que hay que reconstruir desde los propios cimientos. Todo cristiano capaz de ejercer su "acción cristiana", fermentando evangélicamente los ambientes en que se mueve. No todos servimos para todo, pero todos tenemos algo que ofrecer”. (IFMCC3.- Nº 246).

- LAS EXIGENCIAS DE SU BAUTISMO: Que son exigencias de comunión y participación en la vida y misión de la Iglesia: exigencias de SANTIDAD. “Sean perfectos como Mi Padre celestial es perfecto”. (Mt. 5,48). “En virtud del Bautismo recibido, cada miembro del Pueblo de Dios se ha convertido en discípulo misionero (cf. Mt 28,19). Cada uno de los bautizados, cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado de ilustración de su fe, es un agente evangelizador, y sería inadecuado pensar en un esquema de evangelización llevado adelante por actores calificados donde el resto del pueblo fiel sea sólo receptivo de sus acciones”.(Francisco.- EG.- Nº 120)

- REALIZA SU VOCACION PERSONAL (CIC.898): Los Laicos tienen como vocación el buscar el reino de Dios ocupándose de las realidades temporales y ordenándoselas según Dios... A ellos de manera especial les corresponde iluminar y ordenar todas las realidades temporales, a las que están estrechamente unidos, de tal manera que éstas lleguen a ser según Cristo, se desarrollen y sean para alabanza del Creador y Redentor (Cfr. CVII.- LG Nº 31).

Todos los cristianos, según el designio divino, debemos realizarnos como hombres. – VOCACION HUMANA – y como cristianos, viviendo nuestro bautismo en lo que tiene de llamada a la santidad (comunión y cooperación con los demás) – VOCACION CRISTIANA – y debemos descubrir la vocación laical concreta que nos permita hacer nuestro aporte específico a la construcción del Reino – VOCACION CRISTIANA ESPECIFICA -. De este modo cumpliremos plena y orgánicamente, nuestra misión evangelizadora. (1ª.Cor.7,24).

- DE ACUERDO A SUS CAPACIDADES. El Señor nos llama, pero junto con Su llamado nos da al mismo tiempo los elementos concretos, suficientes y eficientes, para que respondamos a Su llamado. Como lo señalara con fuerza el Papa Francisco en su Mensaje en la 3ª Ultreya Europea: “Ustedes están llamados a hacer que dé fruto el Carisma que el Señor les ha confiado”, y para ello es necesario jugársela, poner todos “nuestros panes y nuestros peces” Nunca nos va a pedir algo que esté más allá de nuestras fuerzas o capacidades. A cada uno se nos ha dado un número determinado de “talentos”. (Cfr.Mt. 25, 14-30), y sobre “esos talentos” el Señor nos va a pedir cuentas.

- EN EL SERVICIO DE LOS DEMÁS. El mensaje evangélico, no está reservado a pequeños grupos de “iniciados”, de privilegiados o de elegidos, sino que está destinado a todos. “Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la Verdad”. (1ªTim. 2,4; P. VI. Ex. Ap. EN. 57).

Tenemos claro ya que los carismas se conceden a personas concretas, pero pueden ser participados también por otros. Los carismas, los ministerios, los encargos y los servicios de cada uno de nosotros, como laicos, existen en la comunión y para la comunión, son riquezas que se complementan entre si, en favor de todos (Cfr.ChL,Nº20). Esto también nos sucede con el Carisma de los Cursillos de Cristiandad 
Sabemos ya que el MCC. tiene una ESTRATEGIA propia, que le posibilita la eficacia de su acción por el recto uso de su MÉTODO y por la valoración, adaptación, ordenación y aprovecha​miento de los medios, recursos y elementos con que cuenta para alcanzar su FINALIDAD. Tanto la aplicación del MÉTODO, como el desarrollo de la ESTRATEGIA, suponen unos objetivos, y el logro de estos engendra una responsabilidad, la que nos va a exigir una autoridad suficiente y una organización adecuada para la ordenación de esos medios, recursos y elementos.
Con este fin, en cada realidad en que actúe y se desenvuelva  el MCC., necesitará disponer de algunas ESTRUCTURAS DE SERVICIO, de instrumentos en su organización, mediante los cuales distribuya funciones y, y fundamentalmente vele por "conservar el método, garantizar su recto empleo y nutrir y perfeccio​nar un modo de pensar, un modo de obrar y un modo de vivir, que constituyen la esencia de este Movimiento reno​vador”. (Cfr.- Mons.Hervás.- Hoja informativa del Secretariado de Ciudad Real, N°1).
Ahora bien, en nuestro MCC. vamos a encontrar varios tipos de Estructuras de Servicio, las cuales van a operar a distintos niveles: Diocesano, en el cual vamos a encontrar la Escuela y el Secretariado; Nacional, en el cual vamos a encontrar El Secretariado Nacional, las Asambleas y los Encuentros; e Internacional, en el cual vamos a encontrar los Organismos internacionales, y los Encuentros Internacionales.
1.- LA ESCUELA DE DIRIGENTES.- 
La ESCUELA DE DIRIGENTES y el SECRETARIADO DIOCESANO son las dos estructuras de Servicio del Movimiento a nivel diocesano. 
Antes de meternos en el tema específico quisiera invitarlos a tener presente las palabras del Señor que nos presenta el Evangelio de San Mateo: “Vayan pues y hagan discípulos entre todas las naciones… y enséñenles a que observen todo lo que yo les he mandado” (Mt.28, 19-20) 
¿Por qué? Se preguntarán tal vez algunos. La respuesta es sencilla. Porque para eso es la Escuela, para estar continuamente preparándonos para responder a este mandato del Señor.  En esta cita me parece se encuentra el fundamento evangélico de la Escuela: 

-  VAYAN; No tenemos que quedarnos esperando, sino que tenemos que ir, salir
-  HAGAN:  Es necesario que pongamos en acción el amor a Dios hacia los demás. 

-  DISCIPULOS:  El Señor quiere  que hagamos amigos, para hacerlos amigos de Cristo. 
-  EN TODAS LAS NACIONES en todos los ambientes 

-  ENSÉÑENLES A OBSERVAR,  es decir a ver, a juzgar, a actuar 

-  A HACER LO QUE YO LES HE MANDADO: Amarse los unos a los otros. 

Al terminar el tema deberíamos tal vez preguntarnos: ¿Estamos haciendo vida y realidad d lo que EL NOS HA MANDADO, en nuestras Escuelas y Secretariados? 

La ESCUELA es anterior a los Cursi​llos, que nacieron en el seno de una Escuela de Dirigentes. (Cfr. Bonnin,Eduardo y Forteza, Francisco.- "Manifiesto: Los Cursillos de Cristiandad, realidad aún no realizada".- Rev.FERMENTO N°39.- Pag.4). La ESCUELA DE DIRIGENTES es siempre la ba​se del Movimiento, siendo CRISTO la base de la ESCUELA.
Sabemos ya que el MCC nació en el seno de una Escuela; y del esfuerzo continuado y coordinado de sus dirigentes, un grupo de amigos que compartía una mentalidad y una inquietud apostólica, que le dió la forma y el impulso para su crecimiento y perfec​cionamiento. La Escuela es, pues, anterior a los Cursillos, por​que en sus entrañas se gestaron, en ella se nutrieron y des​de ella perseveran y se difunden como Movimiento de Igle​sia. 
La Escuela va entonces a ser el instrumento de promoción apostólica que ayudará a descubrir, encauzar y promover la vocación de las personas que, habiendo experimentado la vivencia de un Cursillo, se integran a ella para asumir la responsabilidad de ser dirigentes en la Iglesia, en el Mo​vimiento y en sus respectivos ambientes temporales.
Como en la práctica sucede que Escuela de Dirigentes, Escuela de Servicio, Escuela de Profesores, Escuela de Rollistas, Escuela de Formación, Escuelas Intensivas,  Escue​las ABC, etc, son denominaciones, que en forma bastante anárquica se utilizan, a nivel de los distintos Secretaria​dos Diocesanos para referirse muchas veces a una misma rea​lidad, o a aspectos de una misma realidad, prestándose es​ta anarquía en no pocas oportunidades para equívocos cuan​do se trata de analizar la realidad de la Escuela en reu​niones interdiocesanas o nacionales, pareciera conveniente al comenzar su análisis proponer un vocabulario común al respecto, que permita entender cla​ramente en cada caso a que nos estamos refiriendo.
1.1.- NATURALEZA Y DEFINICION DE LA ESCUELA DE DIRIGENTES.- 

Objetivamente, desde un punto de vista práctico la ESCUELA DE DIRIGENTES será "un instrumento, depen​diente del Secretariado Diocesano de Cursillos de Cristiandad, que tiene por objetivo colaborar a que quienes han vivido un Cursillo puedan acelerar la vivencia de lo Fundamental Cristiano en si mismos, en el Movimiento de Cursillos y en los ambientes en que se desenvuelven".
La ESCUELA DE DIRIGENTES NO podrá por lo tanto convertirse en una fábrica de Cursillos; ni fábrica de Rollos; fábrica de Rollistas o Profesores de Cursillos; ni escuela de catecismo; ni Centro de Estudios Pastorales.; ni Facultad de Teología.; ni trampolín para integrar Equipos de Cursillos.​
La ESCUELA DE DIRIGENTES, pieza esencial para la continuidad, el desarrollo y el logro de la finalidad del MCC y eje que dinamiza todo el Movimiento, como la define IFMCC3 “Es la comunidad de cristianos, con las aptitudes y actitudes necesarias, que, en clima de amistad y de Reunión de Grupo, buscan estar cada día más centrados, comprometidos y conjuntados para acelerar la vivencia de lo Fundamental Cristiano en sí mismos y en los ambientes, promoviendo así la vida del MCC”. (Cfr. IFMCC3.- Nº 319)
Es cauce de vida cristiana de los que se integran a ella, siguiendo su vocación personal, para asumir el ser dirigentes del MCC, siendo Iglesia en el mundo

1.1.1.- Una Comunidad.- Una comunidad cristiana en acción, la Escuela es algo que es y que existe antes, durante y después de las reuniones. Algo que actúa dentro y fuera de las mismas; que persiste siempre, como realidad actuante y eficaz, independientemente de las actividades que tenga o programe. En ella, la comunicación y comunión de personas, criterios, objetivos y esfuerzos, constituyen la norma primera de vida.
1.1.2.- Unida por y en un clima de Amistad y de Reunión de Grupo.- Unidad y comunión hechas posibles por un clima de dialogo, donde todos pueden y tienen algo que enseñar y que aprender, que preguntar y que opinar. Clima de sinceridad, confianza, austeridad, li​bertad, igualdad, pluralismo, unidad en la diversidad y humildad, tanto en el plano individual como comunitario.
1.1.3.- Que buscan estar cada día.- 
+ Mas Centrados, para hacer de lo Fundamental Cristiano el centro o eje de sus vidas, y de la Mentalidad de los Cursillos el centro o eje de su actuación como Dirigentes del Movimiento.

Estar Centrados exigirá algo más que estar infor​mados. Por ello, la Escuela deberá buscar que sus integrantes to​men como centro o eje de todo el ser cristiano y de todo el quehacer apostólico, lo que se ha descubierto como esencial: en nuestro caso, hacer de Cristo y su Evangelio, el centro de toda la vida personal y de la mentalidad del MCC, el eje de la actuación como dirigentes del mismo;
+ Mas Comprometidos. "con-pro-meterse", es meterse con y a favor de algo o alguien, en cristiano, estar "metidos" con Cristo y en pro de las cosas de Su Reino aquí en la tierra; y 
+ Mas Conjuntados, lo cual supone conocerse, comprenderse, compenetrarse y coor​dinarse, de modo que la Escuela, como Grupo, sea la unidad de todos en un mis​mo Señor, una misma mentalidad y unos mismos objetivos.
1.1.4.- Para acelerar la vivencia de lo Fundamen​tal Cristiano: - 
+ En Sí mismos, en cada uno de sus miembros, los dirigentes del MCC., dándoles criterios ("llenando la cabeza de ideas") y dándole espíritu ("llenando el corazón de fuego para realizarlas"); 
La Escuela debe ayudar a sus miembros a ser dirigentes auténticos y a seguir profundizando en la comprensión del carisma y de la mentalidad del MCC. (Cfr. IFMCC3.- Nº 322)

· En primer lugar, promoviendo el ser auténticos cristianos, en permanente proceso de conversión. Lo primero es el “Ser” cristiano, no el hacer en cristiano.

· En segundo lugar, proporcionando ideas, criterios, actitudes (convicción) necesarios para la actuación como dirigentes del MCC, así como el espíritu necesario (decisión y constancia) para hacerlos realidad.
· Por último, comprometiendo a los dirigentes para animar e inspirar grupos que fermenten los ambientes.
+ En el Movimiento de Cursillos, sondeando e impulsando inquietudes, pulsando e impulsando a los Grupos, Centros y sus Reuniones, preparando y perfeccionando las Ultreyas. La Escuela es a las Ultreyas lo que el Equipo es al Cursillo, y acelerando y perfeccionando la conversión de las personas que participan de la Ultreya; 

La ESCUELA DE DIRIGENTES debe impulsar la vida de los grupos del MCC (Reuniones de Grupo y Ultreyas), procurando que en ellos se viva cada vez con más coherencia e intensidad lo Fundamental Cristiano. Esto implica: (Cfr. IFMCC3.- Nº323)
· Mantener siempre un estrecho contacto y una gran cercanía con sus integrantes para de esta forma sondear y encauzar sus inquietudes,

· Animar, estimular y sostener los Grupos o comunidades, respetando su dinámica propia y respondiendo en la medida de lo posible a sus necesidades.

· Detectar y promover en ellos nuevos dirigentes del MCC, que puedan y quieran integrarse en el Escuela y responsabilizarse más plenamente de la vida del MCC.
+ En los Ambientes. Informando - dando forma - cristiana a los Dirigentes de los ambientes, a las vértebras, mediante el estudio, el cual proporcionará: soli​dez a la fe, forma a nuestras vidas, y eficacia al apostolado.

La ESCUELA DE DIRIGENTES debe promover la actuación evangelizadora en los ambientes, por la acción de los dirigentes que participan en ella, por la actuación cristiana de las personas (cursillistas) en sus ambientes, y a través de los grupos que vayan actuando en determinados ambientes. (Cfr. IFMCC.- Nº 324)

De esta forma, la Escuela atiende y provoca la finalidad última del MCC, la fermentación evangélica de los ambientes. Este es un aspecto esencial en la finalidad y en la propia vida de la Escuela, que siempre tiene que considerarse y revisarse.

1.2.​​​​​- FINALIDAD DE LA ESCUELA DE DIRIGENTES.- 
La ESCUELA DE DIRIGENTES “existe para hacer posible la finalidad del MCC – por eso es “estructura de servicio” y tiene que hacer todo lo necesario para que el MCC alcance su finalidad última: la transformación de los ambientes por la actuación de personas y de grupos que vivan y convivan lo Fundamental Cristiano” (IFMCC3 Nº320).
En cuanto a su finalidad específica, la ESCUELA DE DIRIGENTES debe:
1.2.1.- Colaborar a la búsqueda de la santidad, promoviendo la orientación autentica (sincera), continua (decidida) y progresiva (cada día mayor) de toda nuestra vi​da a la luz del Evangelio. Todo ello en una unión vital con Cristo.
1.2.2.- Entregar el Mensaje Cristiano, mediante el conocimiento de la Palabra de Dios y la Historia de la Salvación; Mediante el conocimiento de las exigencias de la Palabra de Dios para la Iglesia y el mundo de hoy (Documentos Pontificios, Docu​mentos Conciliares, Orientaciones Episcopales, etc), de manera que despierte la responsabilidad de los laicos en la Iglesia y en el mundo actual; Mediante el conocimiento de la situación concreta, de los condicionamientos sicológicos, de la problemática, de la mentalidad, de los ambientes y de los hombres de nuestro tiempo.
Cobran en este aspecto especial importancia aquí las Palabras del Papa Francisco en su Exhortación Apostolica “Evangelii Gaudium” cuando nos dice que “Todos estamos llamados a crecer como evangelizadores. Procuramos al mismo tiempo una mejor formación, una profundización de nuestro amor y un testimonio más claro del Evangelio. En ese sentido, todos tenemos que dejar que los demás nos evangelicen constantemente; pero eso no significa que debamos postergar la misión evangelizadora, sino que encontremos el modo de comunicar a Jesús que corresponda a la situación en que nos hallemos. En cualquier caso, todos somos llamados a ofrecer a los demás el testimonio explícito del amor salvífico del Señor, que más allá de nuestras imperfecciones nos ofrece su cercanía, su Palabra, su fuerza, y le da un sentido a nuestra vida. El testimonio de fe que todo cristiano está llamado a ofrecer implica decir como san Pablo: «No es que lo tenga ya conseguido o que ya sea perfecto, sino que continúo mi carrera [...] y me lanzo a lo que está por delante» (Flp 3,12-13)”. (Francisco.- EG.- Nº121)

1.2.3.- Dar a conocer la Mentalidad, Esencia y Finalidad del Movimiento de Cursillos de Cristiandad.- 
1.2.4.- Enseñar la técnica de la estrategia del Movimiento de Cursillos en sus tres tiem​pos: Precursillo, Cursillo y Poscursillo.
1.3.​​​​​- OBJETIVOS DE LA ESCUELA DE DIRIGENTES.- 
En cuanto a sus objetivos remotos, la ESCUELA DE DIRIGENTES:
1.3.1.- Si pretende Centrar, debe permitir la formulación de preguntas y objeciones, y la libertad para exponer discrepancias, asegurándose de la comprensión mediante sesiones de dialogo, exposiciones, clases y rollos de estilo asequible.
1.3.2.- Si pretende Comprometer, no se conformara con el desarrollo de programas simple​mente informativos y descarnados, sino que deberá ser eminentemente vivencial.
1.3.3.- Si pretende Conjuntar, deberá programar formas de vivencia, convivencia y contac​to personal que permitan un mayor conocimiento y enriquecimiento mutuo, y el in​tercambio de ideas, inquietudes y experiencias
1.3.4.- Si pretende ser Escuela de Dirigentes, deberá permitir y alentar iniciativas y propiciar un máximo de participación de todos los asistentes.
1.3.5.- Si pretende ser Escuela de Santificación, deberá entregar en su temario, en las vivencias, en la liturgia y en la convivencia, elementos de motivación que renue​ven y aceleren nuestra conversión.- 
1.3.6.- Deberá en definitiva estructurarse de manera que pueda ser una Comunidad de per​sonas, criterios, objetivos y esfuerzos.
1.3.7.- Atendidas las necesidades, posibilidades y nivel de desarrollo del Movimiento en cada lugar, no podrá ser igual en todas partes, ni ser valida la misma estructu​ra a través de los años.
Todos estamos llamados a ser Dirigentes Cristianos. Unos lo serán por su humildad, otros pos su talento, otros por su servicio, cada cual conforme a sus carismas. Di​rigente Cristiano es aquel que tiene alguna o todas sus cualidades (sean estas po​cas o muchas, grandes o pequeñas), potenciadas por el Amor y, por ello, las pone plenamente al servicio de Dios, del prójimo y del mundo.
+ PODRAN en consecuencia asistir a la Escuela: Los que quieren, porque tienen ilusión.; Los que pueden, porque tienen entrega; Los que valen, porque tienen capacidad y caridad y desean acrecentarla 
+  DEBERAN asistir a la Escuela: Los hábiles, por su personalidad cristiana, capacidad de asombro y madurez; Los aptos, por su humildad y "santo real miedo" al Cursillo, porque saben que tienen su vida muy por debajo de la realidad que predican; Los ejes, por su eficacia. 
+ NO DEBERAN asistir a la Escuela: Los menores de edad e individuos sin personalidad; Los indecisos; Los hipersensibles; Los prejuiciados, sociales, económicos o culturales; Los cobardes; Los orgullosos, aquellos que lo que saben no lo viven; Los cómodos, aquellos que no están dispuestos a comprometerse en su respectivo proceso de formación
Para asistir a la ESCUELA DE DIRIGENTES será necesario:
+ NO EMITIR JUICIOS POR ADELANTADO o juicios precipitados. Saber escuchar y confiar en los demás. No prejuzgar a los miembros del Secretariado, a los demás partici​pantes de la Escuela, a la Jerarquía.- 
+ CREAR UN CLIMA DE SINCERIDAD Y CONFIANZA, el cual no puede ser sinónimo de "fres​cura ","patudez " o abusos.
+ "VIVIR LA ESCUELA", no sólo estar en ella. La Escuela es para "locomotoras" no para "vagones", ni mucho menos para "paquetes" que se ponen encima de los vago​nes.- 
Esto va a implicar además en cada uno de sus participantes un COMPROMISO de asumir proactivamente un proceso de formación cristiana y metodológica

+ PERDER EL MIEDO. Debemos "Abrir de par en par las puertas a Cristo". (Cfr. Juan Pa​blo II.- Mensaje inaugural de su pontificado)
Finalmente el éxito de la Escuela va a depender: - 
+ De la GRACIA de Dios.- 
+ De la ORGANIZACIÓN, de la cual son responsables todos sus participantes.- 
+ De la decidida COLABORACIÓN DE CADA UNO. Todos estamos llamados a aportar nues​tra ILUSION, nuestra ENTREGA y nuestro ESPIRITU DE CARIDAD.
1.4.- DIMENSIONES O VERTIENTES DE LA ESCUELA DE DIRIGENTES.- 

Para que la ESCUELA DE DIRIGENTES pueda conseguir sus objetivos será necesario que en la naturaleza de ella converjan tres VER​TIENTES que la proyecten en tres DIMENSIONES: Que ella sea Escuela de Santidad, Escuela de Comunión y Escuela de Formación.
1.4.1.- La Escuela de Dirigentes, Escuela de Santidad.- En el MCC la Escuela es entendida, en primer lu​gar, en su acepción evangélica: el conjunto de cristianos que buscan caminos de santidad en el seguimiento y la imitación de un solo Maestro: Cristo.
“La santidad es la primera y fundamental vocación humana y también tiene que serlo de la Escuela: básicamente, la Escuela es un grupo de cristianos en camino de santificación, sabiendo que la santidad es el primer requisito para el evangelizador”. (IFMCC3 Nº325).

En ella, hombres y mujeres a quienes une la co​mún experiencia de un Cursillo; encuentran las raíces y las exigencias de su apostolado - en y desde el Movimiento - y ponen en ejercicio "la primera y fundamental vocación", como llama Juan Pablo II a la vocación a la Santidad, convirtiéndose en testimonios vivos de la dignidad conferida por Cristo. (Cfr.ChL,16).
La vida según el Espíritu, que debe ser el modelo de vida que la Escuela proponga, y cuyo fruto es la santificación, debe suscitar y exigir de quienes participan en ella, en su condición de bautizados, el seguimiento y la imitación de Cristo: (Cfr.IFMCC3.- Nº 325)
+ En la oración, individual y comunitaria.
+ La escucha y meditación de la Palabra de Dios.

+ Een la participación consciente y activa en la vida litúrgica y sacramental de la Iglesia.
+ En la vida según las bienaventuranzas.
+ En el amor como principio básico de actuación buscando y promoviendo su llevada a la practica en todas las circunstancias de la vida

 + En el servicio a los demás, especialmente de los más necesitados, de los más pequeños, de los más pobres y de los que sufren. 
 + El hambre y la sed de justicia en cada uno de sus integrantes; 
Al ayudar a descubrir y realizar la vocación personal a la santidad a la que todos los bautizados están llamados y que es el presupuesto fundamental y la condición insustituible para realizar la misión salvífica de la Iglesia, la Escuela capacitará a quienes forman parte de ella para vivir “su inserción en las realidades temporales y su participación en las actividades terrenas", desde lo especifico del método, la estrategia y la finalidad del MCC.
Con ello se pretende que los dirigentes sean hombres y mujeres que den el testimonio de una vida santa, que cuestione, que sea creíble y que pueda mover a los demás a la conversión.

1.4.2.- La Escuela de Dirigentes, Escuela de comunión.- 
Hemos señalado que la Escuela, como estructura operacional del Movimiento es la comunidad de cristianos que, unidos por un clima de Reunión de Grupo, buscan estar, cada día más centrados, más comprometidos y más integrados, para acelerar, la vivencia de lo fundamental cristiano en sí mismos, en el Movimiento y en los ambientes en donde se mueven. 
“La comunión es la primera norma de vida de la Escuela: comunión de todos con Cristo, que es el centro de la Escuela, comunión de todos entre sí”. (Cfr. IFMCC3.- Nº326)
Esto requiere promover una “espiritualidad de comunión” (Cfr. JPII.- NMI Nº43), en la que:

+ Se aprecie a los demás como “alguien que me pertenece”.
+ Se comparta, se preste atención, se esté pendiente y se ayude al otro.
+ Se pueda ofrecer y vivir una profunda y sincera amistad.
Y supone establecer en la Escuela cauces para la amistad:
+ Para la comunicación y el diálogo entre personas.
+ En un clima de sinceridad y confianza, de autenticidad y libertad.
+ Que permita compartir criterios, objetivos y esfuerzos.
+ Y haga posible la cooperación, la coordinación y la corresponsabilidad.
Todo ello para que todos los dirigentes estén cada día más integrados, para lograr la unidad en el Señor y en la vivencia compartida del carisma del MCC.

La vivencia de una auténtica vida de comunión eclesial en la Escuela es signo en el mundo y fuerza atractiva, que conduce a creer en Cristo, haciendo que la comunión se abra a la misión (Cfr.CVII.- LG.- Nº39).

En resumen, la Escuela debe proponer a quienes forman parte de ella, que cada día estén más integrados, a partir del conocerse, del compenetrarse y del coordinarse, de modo que, como comunidad vital, no resulte una simple yuxtapos​ición de individualidades de sus integrantes, sino la unidad de todos en un mismo Maestro y Señor, en una misma mentalidad y en un misma finalidad. 
En relación con ello nos dirá el Papa Francisco: “La centralidad del kerygma demanda ciertas características del anuncio que hoy son necesarias en todas partes: que exprese el amor salvífico de Dios previo a la obligación moral y religiosa, que no imponga la verdad y que apele a la libertad, que posea unas notas de alegría, estímulo, vitalidad, y una integralidad armoniosa que no reduzca la predicación a unas pocas doctrinas a veces más filosóficas que evangélicas. Esto exige al evangelizador ciertas actitudes que ayudan a acoger mejor el anuncio: cercanía, apertura al diálogo, paciencia, acogida cordial que no condena”. ). (Francisco.- EG.- Nº165)
1.4.3.- La Escuela de Dirigentes, Escuela de formación.- Los integrantes de la Escuela necesitan, para reali​zar la propia vocación y misión de fieles laicos, ser for​mados "para vivir aquella unidad, con la que esta marcado su mismo ser de miembros de la Iglesia y de ciudadanos de la sociedad humana"(JPII.-ChL.Nº59). La formación es exigencia básica y se constituye así en respuesta a la "llamada a crecer, a madurar continuamente, a dar siempre mas fruto" (JPII.- ChL, Nº57).
Por eso la Escuela esta llamada a proporcionar una formación integral a sus dirigentes (Cfr..CVII.- AA.Nº28 y JPII.- ChL.Nº60) :

+ Una Formación Humana, para crecer como personas, sostenidos en sólidos valores, criterios y capacidades humanas y por la significación que para la acción misionera tiene el crecimiento de los valo​res humanos ” (JPII.-ChL.Nº60) y  porque el dirigente requiere estar adap​tado a la propia sociedad y a la cultura de esta (CVII.- AA.Nº29)
+ Una Formación Espiritual, que permita crecer en la relación con el Dios trinitario y  en la conformidad con la voluntad del Padre;  en la intimidad con Jesús y en la entrega a los hermanos por la caridad y por la justicia (JPII.-ChL.Nº60).

+ una Formación Catequética básica, cuidando siempre de no alterar con ello el carácter kerigmático del método
+ Una Formación Doctrinal, para avanzar en una adecuada maduración en la fe y como urgente necesidad, no solo por el natural dinamismo de profundización de su fe, sino también por la exigencia de "dar razón de la esperanza” (JPII.-ChL.Nº60).
+ Una Formación Social, para entender adecuadamente las dimensiones sociales y culturales de nuestra realidad y poder darles respuesta desde los planteamientos de la Doctrina Social de la Iglesia. El estudio de la Doctrina Social es imprescindible para la formación de los Dirigentes del Movimiento de Cursillos.
Esta Formación Social, deberá llevar aparejada, por una parte, una tarea de mentalización sobre la imprescindible promoción del hombre y sobre su compromiso político y so​cial; y por otra, una más decidida evangelización de la cul​tura, como respuesta a los eternos interrogantes que agitan al hombre y a la sociedad de hoy (Cfr. JPII.- ChL.60). 

+ Una Formación para el Apostolado. El Concilio Vaticano II exhorta a los Movimientos y Asociaciones de Laicos a fomentarla cuidadosa y asiduamente. Por eso, según su propia finalidad (Cfr.CVII.- AA.Nº30), la técnica propia del MCC pondrá especial énfasis en ello, para que cada integrante de la Escuela logre un profundo conocimiento de la proyección Social, que caracteriza al MCC.
+ Y por supuesto, cuidar especialmente la Formación Específica, Propia para su actuación en el MCC, profundizando el estudio y la vivencia del Carisma, de la Esencia, de la Mentalidad, de la Finalidad, de la Estrategia y del Método del Movimiento, en todos sus aspectos. (Cfr. IFMCC3.- Nº327)
1.5.​​​​​- MIEMBROS Y ORGANIZACIÓN DE LA ESCUELA DE DIRIGENTES.- 
1.5.1.- La Escuela no tiene una forma concreta tipo o única para su organización y funcionamiento, lo que debe eso sí, es atender siempre a sus dimensiones esenciales, a que se den en ella sus tres vertientes (santidad, comunión, formación).
La estructura de la Escuela (la forma en que está constituída), y su desarrollo (la forma en que se de​senvuelven sus actividades), respondiendo al carácter inductivo del Método y como pieza esencial del MCC., estará determinada por sus necesidades, posibilidades y el nivel alcanzado por el Movimiento en cada lugar.
En cada diócesis, la Escuela podrá y debería tener formas, matices y particularidades propias, manteniendo, eso sí, la misma base, en cuanto a la mentalidad, finalidad y método del MCC. (Cfr. IFMCC.- Nº 330)
1,5,2.- No podrán las Escuelas, por lo tanto, ser iguales en todas sus partes, ni seguir siendo iguales todo el tiem​po. En cada caso, y en cada momento, la atención de las necesidades y la solución de los problemas estará deter​minada por las posibilidades del Movimiento; es decir, por el número, capacidad y entrega del elemento humano comprometido con los objetivos que se quieren alcanzar, en cada tiempo, en cada diócesis y en cada realidad pastoral.
1.5.3.- En la Escuela de Dirigentes no deberían darse transplantes de otras escuelas o de otros movimientos, como tampoco, respondiendo al carácter inductivo del Método y como pieza esencial del MCC su estancamiento. Lo que es necesario y posible aquí, puede ser necesario pero no posible allá; y lo necesario y posible hoy, puede no ser suficiente mañana. Por lo que se impone la evolución y el desarrollo.
1.5.4.- La Escuela no puede pretender algo distinto de lo que pretende el Movimiento. Podrá pretender más y am​pliará, con ello, el campo de sus funciones y posibilidades, pero no podrá parcializar o recortar la finalidad del MCC: la fermentación evangélica de los ambientes, llevada cabo por medio de grupos o núcleos de cristianos que vivan y convivan lo fundamental cristiano, a partir de un proceso de conversión integral y progresiva, iniciado, renovado y/o revitalizado, a partir de un Cursillo de Cristiandad.
Por ello, la Escuela asume como finalidad propia la de intensificar la vivencia de lo fundamental cristiano en cada uno de sus miembros, en el Movimiento y en los ambientes donde se mueven y son protagonistas.
1.5.5.- En conclusión, la Escuela estará logrando su finalidad, cuando a cada uno de sus miembros le está proporcionado criterios, (llenándoles la cabeza de ideas); y espíritu (llenándoles de fuego en el corazón) para realizarlas;
+ La Escuela estará logrando su finalidad cuando permita que el Movimiento consiga sondear inquietudes, convirtiéndose en cauce de ellas; impulsar y vitalizar los grupos, centros, núcleos o comunidades que generan los Cursillos; profundizar la conversión de quienes la integran; y promover a los futuros dirigentes del Movimiento, formándolos en santidad, doctrina, técnica y espíritu de servi​cio;
+ La Escuela estará logrando su finalidad en los ambientes, si consigue, por medio de la evangelización de las personas-vértebras y de su mentalización, que se conviertan en promotoras y animadoras de grupos o núcleos de fermentación ambiental; comunidades eclesiales; y comunidades civiles.
1.5.6.- La Escuela deberá estar integrada por hombres y mujeres que, habiendo vivido la experiencia de un Cursillo de Cristiandad, acepten libremente - y como vocación es​pecífica - asumir la misión evangelizadora de la Iglesia, desde lo específico de la identidad del MCC.
El MCC. necesita formar dirigentes que sepan, quieran y puedan animarlo, impulsarlo y vivificarlo en sus tres tiempos: Precursillo, Cursillo y Poscursillo. Para esta tarea tratará de integrar a quienes sean dirigentes en las circunstancias ordinarias de sus existencias, para que también lo sean de sus estructuras de servicio.
1.5.7.- La participación en la Escuela, además de ser una vocación concreta y específica, que hay que descubrir, aceptar y vivir, supone una opción apostólica prioritaria de los dirigentes (Cfr. IFMCC3.- Nº328)
+ Dirigentes son los que saben o puedan llegar a saber, que quieren y que puedan animar, impulsar y vivificar los tres tiempos del método del MCC.

+ Dirigentes son los que están abiertos a las personas, que viven y se comprometen con los demás en los Grupos y Ultreyas, que son los ámbitos para descubrir a los integrantes de la Escuela.

+ Dirigentes son los que ya son dirigentes en las circunstancias ordinarias de sus existencias, y por eso pueden serlo también en las estructuras operacionales del MCC, porque no se es dirigente del MCC si no se es dirigente en los ambientes.

1.5.8.- Quienes participen en la Escuela debería reunir en lo posible los siguientes perfiles: (Cfr. IFMCC3.- Nº 329)
+ Cualidades humanas: todo Dirigente, miembro de la Escuela, habrá de estimar y cultivar aquellas aptitudes humanas, sin las cuales "no puede haber una verdadera vida cris​tiana", como la pericia profesional, el sentimiento familiar y cívico, las virtudes que pertenecen a las costumbres so​ciales, como la honradez, el espíritu de justicia, la delica​deza, la fortaleza del alma. (CVII.- AA.Nº.4), es decir, Cualidades que conformen una personalidad madura, coherente, honesta, capaz y solidaria.
+ Virtudes sobrenaturales: porque la fecundidad del apostolado depende de la unión vital con Cristo, es pre​ciso que los dirigentes avancen en la santidad confiados y decididos, mediante el ejercicio continuo y sólido de la fe, con la alegría de la espe​ranza y diligentes en la caridad ( CVII.-AA.Nº4).
+ Estilo propio del MCC: En el caso del MCC., el integrarse a la Escuela supone ilusión, para llevar la Buena Nueva a los demás, entrega y compromiso por ser fermento para actuar en los ambientes, y espíritu comunitario para vivir en grupo y trabajar en equipo, compartiendo criterios, proyectos y actividades, para que con ellos y desde ellos, puedan ir desarrollando la propia personalidad, humana y cristiana, utilizando fielmente el método y la estrategia del Movimiento;
+ Vocación concreta y específica: no todos los que vivieron la experiencia de un Cursillo están llamados a ser diri​gentes del MCC.
Hay muchos caminos para llegar a Dios, en el servicio a la Iglesia y a los hombres, nuestros hermanos. Ser dirigen​te del Cursillo es una vocación concreta y especifica, como puede serlo el constituirse en dirigente de un determinado ambiente o empresa humana. De lo que ningún cristiano debe eximirse es de ser dirigente cristiano en la vida en los ambientes en los que la Providencia lo coloque.
Hay que saber reconocer y reconocerse en esta vocación concreta y específica, y en esto, además de la responsabilidad personal, cabe una especial responsabilidad a los Secretariados Diocesanos, los cuales deben cuidarse de “fabricar” Dirigentes para el Movimiento, con personas que no tengan esta vocación concreta y específica, por muy santas o agradables que estas sean.
La Ultreya y las Reuniones de Grupo pueden ser ámbitos adecuados para descubrir a los futuros integrantes de la Escuela. Por su madurez, por la integridad de sus vidas, por su capacidad de apertura y dialogo, por su hu​mildad, por su espíritu comunitario y su posibilidad de dedicación, se va perfilando en algunos la imagen del diri​gente. Ellos son, en definitiva, los hombres y mujeres que debieran integrar una Escuela del MCC.
1.5.9.- Para terminar el análisis de esta primera Estructura de Servicio del Movimiento, que es la ESCUELA DE DIRIGENTES sería tal vez conveniente referirnos a algunos modelos de Escuela y a su organización y funcionamiento concreto.
Tomando para ello el modelo de la Escuela de Dirigentes del Secretariado de Valparaíso, esta opera en tres modalidades: Escuela Regular, Escuela de Verano y Escuelas ABC o Intensivas.
+ Escuela Regular.- Es aquella que opera a lo largo del año (Entre Marzo y Diciembre), en forma periódica (una vez por semana), y en la cual se trabajan en forma sistemática programas elaborados para el período (En Valparaíso funciona los días lunes de 19,45 hrs. a 22,30 hrs.), 
Tiene dos tipos de Cursos: Cursos de Formación Cristiana y Cursos de Metodología del Movimiento, cuyas sesiones se programan anualmente de acuerdo a los requerimientos diocesanos y teniendo en cuenta las demandas de la Escuela y la programación de los Cursillos
·  En cuanto a los Cursos de Formación Cristiana, están destinados a entregar un conocimiento y una cultura religiosa de carácter general, creando una circunstancia cris​tiana concreta, que permita a sus participantes cre​cer en el conocimiento de Cristo, Su doctrina y Su Iglesia, ayudándolos e impulsándolos a comprender y vivir su espiritualidad laical, en el hoy y en el aquí del mundo, de acuerdo a las exigencias del Evangelio.
En casos particulares, atendidos los temas que en el programa de estos Cursos se trate, el Secretaria​do Diocesano respectivo, podría autorizar se invite a participar de ellos a personas, que teniendo un com​promiso cristiano y una preparación en el tema, no hayan vivido la experiencia del Cursillo.
· En cuanto a los Cursos de Metodología del Movimiento, están destinado a entregar a aquellos que habiendo vivido la experiencia del Cursillo, han optado libremente por perseverar en su cristianismo a través del Movimien​to, y desean concretar su apostolado a través de su método, el conocimiento y la profundización sobre lo que es su CARISMA, su ESPIRITUALIDAD, su HISTORIA, su MENTALIDAD, su ESENCIA, su FINALIDAD, su TÉCNICA y su ESTRATEGIA.
Estos Cursos de Metodología del Movimiento se estruc​turan sobre la base de NIVELES, Sus integrantes se organizan por Niveles de conocimiento, con contenidos programáticos diferentes para cada nivel. (En Valparaíso funciona en cinco niveles (Kinder, Primero, Segundo, Tercero y Cuarto.). De estos niveles se irá siendo promovido, en la medida en que se cum​plan las exigencias de cada uno de ellos.
Cada nivel, estará a cargo de un Coordinador, desarrollando un procedimiento de trabajo activo-participativo.
Al inicio del Curso, cada Coordinador entregara el programa anual de sus contenidos a los integrantes y en cada sesión, hará la motivación para que luego, uno de los integrantes, previamente advertido, sea responsable de exponer en unos 30 minutos, un tema  asignado.
Enseguida, los integrantes de cada nivel formarán grupos pequeños de trabajo donde intercambiarán ideas y opiniones sobre el tema expuesto, para luego realizar un plenario en que se recoja lo trabajado por los grupos. En ausencia del Coordinador asume cualquier integrante del nivel: somos dirigentes de dirigentes. 

+ Escuela de Dirigentes de Verano, es aquella en que, atendida la realidad que presenta el periodo de va​caciones, (Enero y Marzo de cada año), se da en forma periódica (semanal) con temas completos y cerrados para cada se​sión, los que pueden ser tanto de Formación Cristiana como de Metodología del Movimiento, permitiendo de este modo que quienes salen de vacaciones no pierdan la continui​dad de un programa, y que eventualmente cursillis​tas de otras diócesis que se encuentren de paso, pue​dan participar de ella sin quedar o sentirse desco​nectados de lo que en la Escuela se esta tratando.
Para la exposición aprovecha para dar oportunidad a dirigentes emergentes, para prepararlos en la exposición de temas. Se procede luego a la formación de grupos pequeños con los asistentes para trabajar el tema expuesto, para concluir con un Plenario.
+ Escuela de Dirigentes ABC o Intensiva.- Es aquella que se da sobre temas determinados de Meto​dología del Movimiento, en jornadas completas, a grupos específicos de cursillistas (Centros, Equi​pos de Cursillo, Presecretariados, etc), considerando particularmente a personas que no pueden por razones de distancia asistir a la Escuela regular con las cuales al mismo tiempo se consigue un enriquecimiento afectivo en el contacto personal con estas, a personas de los primeros niveles de la Escuela Regular, y a personas que estén integrando Equipos para preparar Cursillos
Ahora bien la Escuela de Dirigentes, en sus distintas modalidades debería funcionar ininterrumpidamente durante todo el año ("Para el dirigen​te cristiano y para el Señor, no hay vacaciones"). 
En el Periodo Regular, con sus Cursos de Formación Cristiana y de Metodología del Movimiento, y en el Periodo de Verano, en base a temas tanto de Forma​ción Cristiana como de Metodología del Movimiento, que el respectivo Secretariado deberá programar pa​ra cada temporada. En casos especiales, cuando el respectivo Secretariado Diocesano lo estime necesa​rio y conveniente, podrá programar además Escuelas Intensivas o ABC.
La Escuela de Dirigentes depende del Secretariado Diocesano del Movimiento, a través del respectivo Encargado o Vocal de Escuela, quién la dirigirá y coordinará su trabajo y funcionamiento, formando para ello los equipos de trabajo que estime pertinentes
La planificación y programación de la Escuela de Dirigentes, como asimismo la evaluación de su fun​cionamiento, corresponde al Secretariado Diocesano, el cual podrá para estos efectos solicitar la cola​boración de los dirigentes laicos y sacerdotes que estime nece​sarios.
En cuanto a la periodicidad, es recomendable que la Escuela de Dirigentes funcione semanalmente, pu​diendo alternarse los Cursos de Formación Cristiana y de Metodología del Movimiento semana por medio o la secuencia que se estime necesaria, o bien destinar la mitad de cada reunión a cada uno de ellos, todo esto, atendidas las posibilidades reales de cada diócesis. Asimismo es recomendable reservar algunas sesiones a lo largo del año, pa​ra programar en ellas Retiros de Escuela.
En cuanto al horario, es recomendable que cada reu​nión no exceda en total de un máximo de tres horas. 
En cuanto al desarrollo de cada reunión, pueden su​gerirse fórmulas: 
a) Si se alterna semanalmente los Cursos de Forma​ción Cristiana y de Metodología del Movimiento: 
a) Oración Inicial




      



.
b) Misa o Paraliturgia (Comunión)







c) Noticias y Vivencias









d) Convivencia









 
e) Cursos de Formación Cristiana o de Metodología del Movimiento



f) Oración Final








 
b) Si se dan ambos Cursos semanalmente, en cada reunión:
a) Oración Inicial




      




b) Misa o Paraliturgia (Comunión)







c) Curso de Formación Cristiana







d) Noticias y Vivencias









e) Convivencia










f) Curso de Metodología del Movi​miento (Por Niveles) 




En cuanto a las exposiciones o clases, deberán dar​se en un lenguaje sencillo, fácil de entender, sien​do conveniente entregar a los participantes, si es posible, apuntes y bibliografía. Asimismo, a fin de hacerlas mas participativas, es conveniente aplicar en lo posible diferentes dinámicas.
En cuanto a los profesores o expositores, deben ser personas que tengan cierta experiencia en el Movi​miento, que asistan regularmente a la Escuela, tan​to a los Cursos de Formación Cristiana como a los Cursos de Metodología del Movimiento, y que den sus clases conforme al programa que el Secretariado ten​ga vigente.
En cuanto a la evaluación, se sugiere que los participantes se sometan a controles orales o escritos al fi​nalizar cada unidad temática, los que se calificar​ían en conceptos de Aprobado o Reprobado. Para es​tas evaluaciones sería necesario eso si tener pre​sente las capacidades y posibilidades reales de ca​da uno de los participantes, respetando las dificul​tades de aprendizaje que pudieran tener algunos. Pa​ra poder ser promovido al Nivel Superior en el Cur​so de Metodología del Movimiento podría exigirse:
- Asistencia controlada del 80%
- 70% de las evaluaciones parciales y fi​nales aprobadas.
- Autoevaluación.
Los Encargados de cada Curso o Nivel deberían entre​gar al final de cada periodo, un informe escrito so​bre el rendimiento de los participantes y las cali​ficaciones por ellos obtenidas al Vocal de Escuela del Secretariado.
Aparte de las evaluaciones mencionadas, podría asignarse a los participantes, tareas y trabajos que les permitan profundizar sus conoci​mientos (lectura de libros, trabajos de investiga​ción, cuestionarios, etc.). Asimismo, si la comple​jidad de algunos temas así lo requiere, deberían efectuarse sesiones de reforzamiento. 
2.- LOS SECRETARIADOS.- 
Los Secretariados son Estructuras de Servicio, que tienen por objetivo orientar, coordinar e impulsar al MCC., en las reali​dades diocesanas o nacionales, y como tales les compete: (IFMCC3.- Nº331 y 332)
·  Ser Custodios de la identidad del MCC., velando por la Fidelidad a su CARISMA Inicial, preocupándose por el respeto y la mantención de su MENTALIDAD, ESENCIA y FINALIDAD y dando garantías para el desarrollo de su ESPIRITUALIDAD y de su   NÚCLEO BÁSICO METODOLÓGICO
·  Promover su acción evangelizadora específica con su método propio. atendiendo a la promoción, desarrollo y orientación del MCC, en las reali​dades diocesanas o nacionales,
·  Concretar la integración del MCC., en la actividad evangelizadora de la Iglesia
En cuanto a su naturaleza, los Secretariados conjugan una doble dimensión que les dará su identidad: (Cfr.IFMCC3.- Nº333)

·  La de autoridad delegada para cum​plir con la responsabilidad encomendada, En sus respectivos nive​les - de diócesis o de país - poseen la autoridad y la respon​sabilidad, delegadas por la jerarquía, (Obispo diocesano o Conferencia Episcopal según corresponda) para cumplir sus mi​siones específicas 

·  La de Estructura de Servicio. Los Secretariados existen para servir a la vida del Movimiento y prestar a este los servicios y funciones que les son propios.

Su composición y estructura están determinadas por las necesidades, posibilidades y circunstancias concretas de cada diócesis o país y de cada tiempo y lugar, y se integrarán con LAICOS y SACERDOTES, con un real compromiso y una activa participación en la Escuela de Dirigentes, los cuales por sus aptitudes, actitudes y conocimientos serán propuestos por la comunidad cursillista, y confirmados por la Jerarquía para orientar, coordinar, impulsar y servir al Movimiento, en una diócesis o país - según sean diocesanos o naciona​les – con la misión de procurar una eficaz inserción en la vida y en la acción pastoral de la Iglesia, desde lo específico de la identidad del Movimiento. (Cfr.IFMCC3.- Nº331-334)

En el Secretariado corresponderá fundamentalmente a los LAICOS las cuestiones de organización, planificación administración, método y dirección ejecutiva; y a los SACERDOTES,  el asesoramiento espiritual y la orientación doctrinal y moral, todo ello en un clima de comunidad, de trabajo en equipo, de amistad, y de espíritu de caridad.
El desarrollo de sus tareas implica particularmente en sus integrantes: (Cfr. IFMCC.- Nº335)
·  Una reflexión y discernimiento permanente, manteniendo una constante actitud pensante, sobre la realidad del MCC (en fidelidad a su Carisma, su Espiritualidad y sus elementos esenciales) y sobre la realidad del mundo y de la Iglesia.

·  Una capacidad organizativa para planificar oportuna y anticipadamente el trabajo, para distribuir las tareas y controlar su desarrollo, todo ello desde el principio de subsidiariedad (delegando y dando autonomía), y fomentando la corresponsabilidad de todas las estructuras.

·  Una motivación, animación y estimulo permanente a toda la comunidad cursillista, todo ello a partir y fundamentado desde el propio testimonio de ilusión, entrega, espíritu comunitario y caridad de cada uno de sus miembros
·  Una fuerte exigencia de respeto y de guardar la unidad dentro del método determina​do, que contiene las normas, los criterios, los objetivos y las actividades, que lo definen y caracterizan; 
·  Una responsabilidad de Conservar la unidad dinámica del MCC. que, como elemento e instrumento de la Pastoral, tiene que ser encau​zado e impulsado; 
·   Una obligación de Salvaguardar su contenido doctrinal, y mantener una organización adecuada que, junto con la distribución de funciones y tareas, le permita la ordenación y coordinación de los recursos humanos con los que cuenta, para que el crecimiento del Movimiento sea un crecimiento orgánico.
El dar prioridad al logro de estos objetivos y al desarrollo y cumplimiento de estas tareas deberá lle​var a los miembros del Secretariado a: 
·  Promover la presencia y posibilitar la acción de “fer​mentos de reflexión”; personas o grupos de personas que, además de haber encarnado en ellos la mentalidad del MCC, mantengan una actitud pensante dentro del mismo MCC y que sientan la verdad con sus interrogantes continuos; 
·   No pretender hacerlo ellos todo. Lo eficaz es que se aplique el principio de subsidiaridad, es decir: que lo que pueda hacer la Escuela, no lo haga el Secretariado Diocesano y lo que pueda  hacer este, no lo haga el Secreta​riado Nacional;
·    Realizar un permanente estudio de la realidad para verificar si el estilo; la temática y el funcionamiento del MCC están de acuerdo con las actitudes fundamenta​les de la Iglesia y constituyen respuesta adecuada al mun​do, en sus realidades concretas de lugar y tiempo.
Si los Secretariados, sean estos diocesanos o nacionales han sido definidos como una Reunión de Gru​po - de LAICOS y SACERDOTES - a la que la jerarquía encomien​da como plan apostólico el servicio, la orientación y el desarrollo del MCC (en la diócesis o en el país), este gru​po debería estar integrado por dirigentes que tengan un suficiente conocimiento, entrañable esti​ma y prudencial experiencia en el MCC; y un claro conocimiento y fidelidad al CARISMA INICIAL del Movimiento; a la ESPIRITUALIDAD que debe alimentarlo; a la MENTALIDAD con que se originó el MCC, a la ESENCIA en que deberá fundamentarse su acción; a la FINALIDAD que pretende obtener el MCC; al METODO y a las ESTRUCTURAS DE SERVICIO que propician el logro de sus objetivos específicos.
2.1.- LOS SECRETARIADOS DIOCESANOS.-
Desde siempre el Secretariado Diocesano ha sido considerado pieza esencial del MCC. (3ª Convivencia Guadalajara, España, Conclusiones, G,I,1). Esta constituido por un grupo de LAICOS y SACERDOTES a quienes, como lo hemos señalado, el obispo confía la responsabilidad de la promoción, el desarrollo y la adecuada dirección del MCC en la diócesis.
No hay una estructura común para todos los Secretariados Diocesanos. La constitución y organización de estos debe responder a la eficacia de la misión, que se quiere realizar; al grado de desarrollo alcanzado por el MCC en las respectivas diócesis, y a las posibilidades y recursos hu​manos con los que cuenta. (Cfr. IFMCC3.- Nº338)
El Secretariado Diocesano tiene, autoridad - dele​gada por el obispo - sobre el MCC, pero NO sobre los cursillistas, para quienes se constituye y deberá ser siempre en instrumento de servicio, coordinación y orientación. (Cfr. IFMCC3.- Nº336)
Algunas de las funciones particulares y servicios que co​rresponden al Secretariado Diocesano, para promover y ser​vir al Movimiento, a fin de que este cumpla con su finali​dad serán las siguientes: (Cfr. IFMCC3.- Nº337)
·    Ser custodio de la identidad del MCC, recibiendo, por su vinculación con el Secretariado Nacional, garantía de que su orientación se conforma a la autenticidad de su CARISMA INICIAL, su ESPIRITUALIDAD, su MENTALIDAD, su  ESENCIA, su FINALIDAD, su METODO sus ESTRUCTURAS DE SERVICIO 
·    Realizar un permanente y adecuado estudio de los am​bientes de la respectiva  diócesis, los criterios y juicios que en ellos prevalecen y los hombres vértebras de los mismos, para que el Precursillo  y la selección de candidatos responda a las necesidades pastorales;.
·    Velar por el recto funcionamiento de la Escuela, en sus diversas vertientes, procurando y posibilitando los medios necesarios para que esta cumpla con su cometido.
·    Delegar en la Escuela un máximo de tareas, de cara a una adecuada y completa utilización de los medios y recursos, pero, a la vez, como camino para la capacitación, promoción y formación de dirigentes.
·    Programar y realizar, solamente, aquellos Cursillos cuyos participantes puedan ser atendidos en el Poscursi​llo.
·    Designar los Equipos de Dirigentes para cada Cursillo, seleccionando para que los integren a aquellos que se encuentren preparados es​piritual, técnica y metodológicamente, y estén activos en la Escuela y en la Ultreya; 

·    Velar para que los integrantes de los Equipos de Cursillos sean testimonios vivos de que su proceso de conversión, su inserción en la Pastoral de la iglesia y su compromiso apostólico en el mundo, viene posibilitado por su vivencia comunitaria en un grupo cristiano;

·    Procurar que el Equipo de Dirigentes de cada Cursillo asuma la responsabilidad de continuar en contacto con los participantes del mismo, promoviendo en ellos la ilusión por la Ultreya y por la integración en un grupo, núcleo o comunidad eclesial;

·    Seleccionar como candidatos a participar de los Cur​sillos a los que poseen condiciones (aptitudes y actitudes) que caracterizan a los agentes de cambio en los ambientes y estructuras y son - o pueden ser - protagonistas en la promoción y desarrollo de la persona humana (I Enc.Latinoam.II,6);
·    Atender al correcto desarrollo del Poscursillo, animando e impulsando la formación de  Grupos Naturales y programando oportunamente y con la debida frecuencia Ultreyas.

·    Ser y sentirse parte del Secretariado Nacional y mantener contacto permanente con este, contribuyendo a la unidad del MCC en el país, aceptando las orientaciones que el mismo MCC, imparta, utilizando sus servicios y ayudando, en la medida de sus posibilidades, a su sostenimiento material (IIIª Convivencia Guadalajara. Conclusiones, G),I,1).
·    Hacer realidad el espíritu de comunión y participación, con una presencia activa, en los encuentros, asam​bleas, convivencias y otras reuniones que organice y promueva el Secretariado Nacional, aportando en ellos las experiencias de vida de sus estructuras operacionales y los criterios de sus dirigentes mas experimentados; y
·    Procurar una eficaz inserción del MCC en la pastoral diocesana, manteniendo contacto frecuente con la Jerarquía y colaborarando - en el marco de la Pastoral de Conjunto​ - con los demás movimientos y asociaciones de la Iglesia, haciendo que ellos conozcan la finalidad y la estrategia del MCC y lo que este puede aportar para el enriquecimiento de la acción eclesial diocesana y para que, a la vez, la Escuela y la Ultreya conozcan los múltiples campos de posibles realizaciones apostólicas que pueden presentar a quienes vivan la experiencia de un Cursillo, de cara a ayu​dar a descubrir y realizar sus vocaciones personales.

2.2.- EL SECRETARIADO NACIONAL.-
El Secretariado Nacional es la estructura de servicio, nombrado, o reconocido por  la Conferencia Episcopal de cada país para actuar como instrumento de comunión, de participación y de orientación para los Secretariados Diocesanos en cada país, y como instrumento de relación del MCC con la jerarquía y de comunicación de las normas, criterios y orientaciones de la misma jerarquía a los Cursillos de Cristiandad. Le  corresponderá asimismo ser el organismo permanente para la promoción, coordinación y servicio del MCC y para su representación en las relaciones nacionales e internaciona​les. (Cfr. IFMCC3.- Nº339)
La organización y estructura del Secretariado Na​cional esta determinada por el grado de desarrollo que el Movimiento ha alcanzado en cada país así como por sus necesidades, posibilidades y realidades humanas geográficas y pastorales.
Serán funciones del Secretariado Nacional, para al​canzar el cumplimiento de la misión y servicios que le son propios, entre otras; (Cfr.IFMCC3.- Nº340)
·    Iluminar, coordinar, relacionar y darle unidad al MCC, manteniendo la identidad del MCC, conforme a su CARISMA, MENTALIDAD, FINALIDAD y MÉTODO propio, promoviendo su desarrollo y orientando su integración en la pastoral de la Iglesia del país.
·    Ayudar - con carácter subsidiario y complementa​rio - a los Secretariados Diocesanos en el desempeño de sus funciones, programando, organizando y realizando actividades (Cursillos de Cursillos, encuentros, jornadas) para formación y actualización, y promoviendo el contacto, cooperación y estima de los distintos Secretariados Diocesanos.
·    Ayudar a los Secretariados Diocesanos, en todo aquello que ellos mismos no pueden realizar por si solos, o en las acti​vidades para las que fuera solicitada su colaboración;
·    Promover la iniciación, la reactivación y/o el desa​rrollo del Movimiento en las distintas diócesis del país, procurando que se man​tengan criterios de eficacia y fidelidad a lo que es esencial a su mentalidad y finalidad y a su necesaria inserción en la Pastoral de Conjunto;
·    Programar, organizar y realizar Cursillos de Cur​sillos, o de Dirigentes, encuentros o jornadas, convivencias interdiocesanas y nacionales que sirvan para la formación y actualización de los dirigentes del país, teniendo como propósito ultimo la unidad en la mentalidad, la fi​nalidad y el método, frente a las nuevas circunstancias que se van generando en la Iglesia, en el mundo y en el mismo Movimiento;
·    Suscitar una constante y progresiva renovación de los contenidos de los Esquemas de los Rollos, a la luz del Magisterio de la Iglesia y del proceso de actualización que el MCC promueve a nivel de grupos internacionales o en el ámbito del OMCC;
·     Impulsar entre los Secretariados Diocesanos el co​nocimiento, fidelidad y permanente aplicación de las “IDEAS FUNDAMENTALES DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD” y de las Normas que el  Movimiento se vaya dando  a través de los Encuentros Nacionales e Internacionales;
·    Mantener activa y constante comunicación con los demás Secretariados Nacionales y los Grupos Internacionales, de manera especial en los ámbitos de comunión y participación, haciéndose protagonista en la tarea de compartir experiencias de vida y líneas de pensamiento expuestas en los encuentros que celebren esos niveles y tomando parte activa en los procesos de actualización del MCC a nivel mundial y fomentando la comunión y unidad del MCC en la Iglesia universal.
En nuestro país, el primer Secretariado Nacional se constituyó en 1969, en el 2º Encuentro Nacional celebrado en Concepción. Originalmente se conformó con dirigentes de distintas diócesis, pero a muy poco andar, a partir del 3er Encuentro Nacional, celebrado en Viña del Mar, en 1970, asumiendo las dificultades de reunión que la configuración geográfica nacional provocaba, se modificó el Reglamento y se estableció  que el Secretariado estaría radicado en una diócesis determinada. 
Ahora bien, además de estas estructuras básica fundamentales que son la Escuela de Dirigentes y el Secretariado, en la medida en que el MCC que había nacido en el seno de una asociación (la JACE), se fue extendiendo a la diócesis, se propagó a un país, para luego alcanzar to​das las latitudes y todas las longitudes, recorriendo hoy “con carta de ciudadanía" los caminos del mundo”,  al decir de Pablo VI, en la Ultreya Mundial de Roma. (Boletín OMCC.- 1ª Etapa, IIº Período.- N° 7, (1988)3-7), se vió la necesidad, por razones de un mejor servicio y conveniencia  y fscilidad operacional, de ir creando otras estructuras. 
A los Secretariados Diocesanos los seguirán como hemos visto los Secretariados Nacionales, y al mismo tiempo como una forma de intercambio, coordinación y formación, las Asambleas y los Encuentros Nacionales y en la medida en que el Movimiento se vaya extendiendo a lo largo del mundo, los Secretariados Nacionales, buscando y en​contrando caminos de comunión y comunicación, de coor​dinación y de servicio, irán dando origen a los Grupos Internacionales y, finalmente a un Organismo Mundial de Cursi​llos de Cristiandad. (Cfr. P Cesáreo Gil, Historia de los Cursillos de Cristiandad, Vol. XXXI, p. 578.Nota 135 bis.)
2.3.- LAS ASAMBLEAS  NACIONALES.- 
En nuestra realidad, y de acuerdo al Reglamento del Movimiento, la Asamblea Nacional, es el máximo organismo del Movimiento. Ella estará coordinada por los miembros del Secretariado Nacional, e integrada por representantes de los Secretariados Diocesanos, pudiendo además participar en ella, con derecho a voz y voto, un representante de la Conferencia Episcopal. Podrán participar además en ellas en calidad de invitados, representantes de los Presecretariados reconocidos, e igualmente los ex-Presidentes y los ex-Asesores Nacionales. 
La Asamblea Nacional deberá reunirse bajo la presidencia del Secretariado Nacional y a convocación de este, por lo menos una vez cada dos años y cada vez que lo solicite, a lo menos, un tercio de los Secretariados Diocesanos reconocidos y para que pueda válidamente adoptar acuerdos o resoluciones, será necesaria la asistencia de delegados que representen a más de la mitad de los Secretariados Diocesanos reconocidos.
Corresponderá fundamentalmente a la Asamblea Nacional: 
·    Iluminar, coordinar, relacionar y darle unidad al MCC, manteniendo la identidad del MCC, conforme a su CARISMA, MENTALIDAD, FINALIDAD y MÉTODO propio, promoviendo su desarrollo y orientando su integración en la pastoral de la Iglesia del país.
·    Conocer, analizar y pronunciarse sobre los puntos que comprenda el Temario de sus reu​niones, el que será elaborado por el Secretariado Nacional a proposición de los Secretariados Diocesanos.
·    Reconocer la calidad de Secretariado Diocesano de un Presecretariado. 
·    Elegir a la Diócesis Sede del Secreta​riado Nacional, señalar su Plan de Trabajo y conocer la cuenta que este deberá rendir al termino de su periodo.
·    Fijar los Encuentros Nacionales, su sede, su Temario y la determinación de las diócesis que tendrán a su cargo la elaboración de las ponencias.
·    Establecer, cuando lo exija la mejor marcha del Movimiento en el país, Secretariados Regionales, para atender a dos o mas diócesis, Estos en todo caso serán organismos de coordinación 
2.4.- LOS ENCUENTROS NACIONALES.- 
Reglamentariamente serán una Asamblea Nacional ampliada, cuyos acuerdos tendrán el mismo valor que los de ésta, los cuales se realizaran cuando la Asamblea Nacional lo estime necesario para estudio y resolución de una materia determinada y específica.
Sus temarios y contenidos serán fijados por la Asamblea Nacional, la cual además determinará las diócesis que se hará cargo de la Sede y los Secretariados Diocesanos encargados de preparar las ponencias y a su término deberá confeccionarse un documento en el que se contengan las conclusiones y acuerdos del mismo.
3.- LOS GRUPOS INTERNACIONALES .- 
Los GRUPOS INTERNACIONALES son  Estructuras de Servicio y Coordinación, que  en sus respectivos ámbitos geográficos, reúnen y representan, ante el OMCC y ante las demás estructuras eclesiales a los Secretariados Nacionales reconocidos por las respectivas Conferencias Episcopales  que os integran. (Est.OMCC.Art.6).
Los GRUPOS INTERNACIONALES pueden constituirse a nivel regional, continental o lingüístico, por los Secretariados Nacionales reconocidos por sus Conferencias Episcopales respectivas y aprobados por el OMCC
Los GRUPOS INTERNACIONALES NO tienen autoridad alguna sobre los Secretariados Nacionales  y  Diocesanos que los componen.
Cada GRUPO INTERNACIONAL será coordinado por su propio Comité Ejecutivo (Presidente, Vice –Presidente, Asesor Eclesiástico, Secretario y Tesorero.) escogido por el Secretariado Nacional del país elegido como Sede del Grupo Internacional. 

El país Sede o Coordinador de cada GRUPO INTERNACIONAL será elegido cada 4 años (coincidiendo con la elección de la sede del OMCC) por mayoría absoluta de los Secretariados Nacionales a quien representa.  
Cada GRUPO INTERNACIONAL debe presentar un informe de actividades logradas y planeadas cada 2 años en la reunión ordinaria del OMCC. 
A cada GRUPO INTERNACIONAL corresponderán las siguientes tareas y responsabilidades:
·    Coordinar a los Secretariados Nacionales  que lo integran y apoyar su relaciones con el OMCC.
·    Promover y mantener la unidad de los Se​cretariados Nacionales que los integran,
·    Impulsar, a nivel mundial, la reflexión permanente y dinámica sobre la identidad del MCC, conforme a su carisma, mentalidad, finalidad y método propio.
·    Impulsar  los esfuerzos y caminos que es necesario reco​rrer para lograr que, fiel a su esencia, el MCC. logre ser respuesta pastoral a las interrogantes del mundo de hoy.

·   Ayudar a la promoción del MCC en los países donde no está constituido.
·    Ordenar y coordinar los recursos que permitan alcanzar los objetivos y orientaciones de los Encuentros Internacionales.
·    Promover la unidad de comprensión de lo esencial del MCC entre los Secretariados Nacionales que lo integran; 
·     Asistir a los Secretariados Nacionales para que logren sus objetivos; 
·     Promover el MCC en los países donde aún no existe o está inactivo;
·     Distribuir toda la información de las actividades del OMCC a los Secretariados Nacionales. 
·    Con carácter subsidiario y complementario,- ayudar a la pro​moción del MCC en los países donde no esta constituido o tienen dificultades para su desarrollo, siempre en todo caso con el previo con​sentimiento de la jerarquía local.
Los países o grupos de países en los que esté presente el Movimiento de Cursillos pero que por fundados motivos del OMCC no pertenezcan a ningún GRUPO INTERNACIONAL, serán coordinados de manera provisional directamente por el comité ejecutivo del OMCC hasta que se incorporen a un GRUPO INTERNACIONAL determinado. 
4.- EL ORGANISMO MUNDIAL (OMCC).- 
4.1.- El ORGANISMO MUNDIAL DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD (OMCC) es el organismo de coordinación del MCC a nivel mundial, responsable del intercambio de informaciones, iniciativas y reflexiones, al servicio de la unidad dinámica del Movimiento. Es un organismo de servicio y ejerce su autoridad de acuerdo a lo previsto en su Estatuto, oficialmente aprobado por la Santa Sede, por medio del Decreto 1282/14/AIC-104.- del Pontificio Consejo para los Laicos, dictado el 12 de Diciembre de 2014. (Cfr. IFMCC·.- Nº344)
4.2.- El ORGANISMO MUNDIAL DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD (OMCC), como estructura operacional de servicio no tiene ninguna autoridad sobre los Secretariados Diocesanos o Secretariados Naciona​les, ni tampoco sobre los Grupos Internacionales que lo componen.
4.3.- El ORGANISMO MUNDIAL DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD (OMCC) estará constituido por los Grupos Interna​cionales oficial y reglamentariamente reconocidos y será el ámbito de comunión y participación de estos Grupos In​ternacionales e instrumento para servir a la coordinación, la intercomunicación y el impulso a la reflexión permanente, todo ello con miras a mantener y desarrollar la unidad del Movimiento a escala universal. (Cfr. IFMCC3.- Nº345)
4.4.- El ORGANISMO MUNDIAL DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD (OMCC), como res​ponsable de los objetivos que le fijan los Encuentros Mun​diales, va a ser la estructura de servicio con la que el Movimiento contará - a ese nivel - para ordenar y coordinar los elemen​tos y esfuerzos que le posibiliten el cumplimiento de sus funciones y responsabilidades, esto último de modo preferencial en todo lo que se refiera a:

4.4.1.- La fidelidad del Movimiento a la Iglesia Uni​versal y a su Magisterio, como testimonio permanente y renovado de "una comunión firme y convencida de filial relación con el Papa, centro perpetuo y visible de unidad (LG.23), en el marco de las notas fijadas por el Concilio Vaticano y los criterios de eclesialidad señalados por Juan Pablo IIº (AA.20), para las asociaciones laicales (ChL.30);
4.4.2.- El cuidado de la identidad del MCC, a la luz del libro “IDEAS FUNDAMENTALES DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD”; del ESTATUTO DEL OMCC; en la dinámica de las expe​riencias vitales, realizadas en la Iglesia y en el mundo y expresadas en las CONCLUSIONES, ACUERDOS O RESOLUCIONES DE LOS ENCUENTROS INTERNACIONALES Y MUNDIALES y a la luz de los textos y libros de sus iniciadores. (Cfr. IFMCC3.- Nº345)

4.4.3.- A la promoción de la unidad y la cooperación entre los Grupos Internacionales.
4.4.4.- A la coordinación de los Grupos Internacionales para que alcancen sus propios objetivos.

4.4.5.- A reflexionar sobre el papel del MCC a nivel mundial.
4.4.6.- A ayudar a introducir el MCC en países donde aún no esté vigente.
4.5.- La Sede del OMCC se servirá rotativamente por los distintos Grupos Internacionales que lo integran. Para ello se elegirá periódicamente, cada 4 años  a un Grupo Internacional, y entre los países integrantes de este  Grupo, se elegirá el país Sede para el siguiente período, correspondiéndole al Secretariado Nacional del país elegido como Sede, designar al COMITÉ EJECUTIVO, instrumento por medio del cual prestará sus servicios y ejerce la coordinación. (Est.OMCC.Art.4 – IFMCC·.- Nº346).
4.6.-En el caso de creación de nuevos GRUPOS INTERNACIONALES, estos solamente podrán ser elegidos como Sede del OMCC., tres años después de ser instituidos y reconocidos por el OMCC. 
4.7.- En cuanto a su Estructura, el ORGANISMO MUNDIAL DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD (OMCC) está integrado por su propio COMITÉ EJECUTIVO, y por los COMITÉS EJECUTIVOS DE LOS GRUPOS INTERNACIONALES.

4.8.- Al COMITÉ EJECUTIVO del ORGANISMO MUNDIAL DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD (OMCC) le corresponderá, entre otras, las siguientes tareas:

4.8.1.- Representar al Movimiento ante la Santa Sede;

4.8.2.-  La comunicación y coordinación, en el marco de la acción pastoral universal de la Iglesia, con otros movimientos, asociaciones o grupos eclesiales;

4.8.3.- La comunicación y coordinación de los Grupos Internacionales y de los Secretariados Nacionales;

4.8.4.- La Publicación de textos, libros, revistas y boletines, etc que se constituyan en cauce de dialogo intraeclesial y con las realidades temporales, y sean medios de información y formación de sus dirigentes, a la vez que fuente de información y de intercambio de experiencias de los Grupos Internacionales y Secretariados que los integran;

4.8.5.- Organizar periódicamente Encuentros Mundiales en los que se abran caminos a una unidad, cada vez mas creciente, en lo fundamental y a la actualización y revitalización del MCC en el marco de una reflexión seria y profunda que, partiendo de los Secretariados Diocesanos y sus Escuelas, pase por los Secretariados Nacionales y por los Grupos Internacionales, para expresarse en los Encuentros Mundiales.
5.- LOS ENCUENTROS INTERNACIONALES.- 
Los Grupos Internacionales orientarán a los Se​cretariados Nacionales que los integran, mediante reuniones o ENCUENTROS INTERNACIONALES pe​riódicos, en los que revisarán su identidad, renovándola  o actualizándola, como lo señaláramos, a la luz del libro “IDEAS FUNDAMENTALES DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD”; del ESTATUTO DEL OMCC; en la dinámica de las expe​riencias vitales, realizadas en la Iglesia y en el mundo y expresadas en las CONCLUSIONES, ACUERDOS O RESOLUCIONES DE LOS ENCUENTROS INTERNACIONALES Y MUNDIALES y a la luz de los textos y libros de sus iniciadores. (Cfr. IFMCC3.- Nº345)

Estos ENCUENTROS INTERNACIONALES, se constituyen de este modo en una autorizada referencia doctrinal y metodológica del MCC y, son una adecuada e importante estructura de servicio de los respectivos Grupos Internacionales y Secretariados Nacionales.
Corresponderá también a los ENCUENTROS INTERNACIONALES fijar los lineamientos básicos del MCC para los países miembros, adecuando su quehacer a las realidades históricas, elegir las Sedes de los respectivos Grupos Internacionales, así como propi​ciar que los Secretariados Nacionales, que los componen, compartan experiencias apostólicas entre si.
6.- LOS ENCUENTROS MUNDIALES.- 
Los ENCUENTROS MUNDIALES son la máxima estructura - y la mas apropiada - que tiene el Movimiento para el discernimiento colegiado de los signos de los tiempos, como presencia activa del Señor en la historia y como realidad que sustenta el proceso de actualización del CARISMA y de la MENTALIDAD de Cursillos, colocándola en la dinámica de la vida de la Iglesia, del mundo y del propio MCC. Son al mismo tiempo el único organismo a través del cual el Movimiento puede pronunciarse sobre su CARISMA, la ESPIRITUALIDAD, la MENTALIDAD, la ESENCIA, la FINALIDAD  y  el  MÉTODO DE LOS CURSILLOS. (Cfr. IFMCC·.- Nº347)
Ellos serán convocados periódicamente, cuando los Secretariados Nacionales consideren que las circunstancias históricas reclaman una reflexión mundial que ayude a la unidad en lo fundamental y a la actualización y revitalización del Mo​vimiento, y se constituirán en  un lugar para la reflexión, para compartir experiencias vitales del Movimiento, para el intercambio de ideas sobre la unidad teológica del MCC a escala universal y para una lectura comunitaria de los signos de los tiempos.
Los ENCUENTROS MUNDIALES tienen las siguientes finalidades específicas : (Cfr. Est.OMCC.- Art. 12)

6.1.- Promover la reflexión sobre el MCC en el mundo.

6.2.- Buscar la unidad de comprensión en los temas esenciales del MCC 
6.3.- Promover que el Movimiento llegue a tener una presencia más profunda y vital ante la situación del mundo contemporáneo 

6.4.- Compartir experiencias 
6.5.- Promover la difusión del mensaje cristiano en el mundo a través del MCC 
6.6.- Revisar el libro “IDEAS FUNDAMENTALES DE LOS CURSILLOS DE CRISTIANDAD” cuando sea necesario y aprobar su edición revisada.

6.7.-  Aprobar cualquier modificación al Estatuto vigente. 
7.- CONCLUSIÓN
En conclusión podemos decir que las Estructuras de Servicio:
7.1.- Son esenciales en el MCC, ya que son las que realmente lo conforman y lo hacen realidad. La vida del Movimiento depende en gran medida de la vitalidad de sus estructuras de servicio. (Cfr. IFMCC·.- Nº348)
7.2.- Se hacen realidad en los Dirigentes del MCC., los primeros encargados de dar vida (encarnar) el CARISMA y la LA MENTALIDAD del Movimiento y de hacer posible su acción evangelizadora. El MCC. como lo  definió el 2ª ENCUENTRO MUNDIAL realizado en Tlxcala, México en 1970, “será lo que sean sus dirigentes” (Cfr. IFMCC·.- Nº349)

7.3.- Necesitan constante atención para mantener su identidad. Es preciso mantener una permanente atención, desde la oración, la reflexión y el discernimiento comunitario, para que las Escuelas y los Secretariados sean siempre lo que tienen que ser y realmente sirvan al MCC. (Cfr. IFMCC·.- Nº350)
Viña del Mar, Chile, 15 de Agosto de 2015
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